
ANO XXIX.^NUM. 83©2 »^ft'^-'ic.^i€» BBK: MéA. .i^^c»c:::sMva TEyLEFONOS-NyjMS. 4 Y 58 
" * » » W f — T W ^ " " " * ' l i l i , lili 

-r 
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. , fiies{>iec|a^^|Í4A^.el:(natinal albor 
Las densfis sombras alinyenlanüo va, 
¥ Vdlfa'él aai-a-porfirniada ya, 
Su» alits leves «n la fresca tloi. 

Ven; oe hay encanto, para mi mayor 
Que^.qve lu vî la á tuji senLidoí da, 
Ven, que en las lazits humeando e»tá 
El,»ro(hado y siri igual licor, 
Oafé de El Bareo de Valencia es, 
De el que le gusla con pasión á tí 
Porque conserva á par nuestra salú. 
Por él sin fiebre y con color le ve.*, 
Por él me lienes á tu lado á mi 
¿Serás ingrata coe El Barco lú*' 

Los éxquisilos ohocolates, cafés y les de El 
Barco ée Yaletieia se venden en todas las 
lieadus de uUrtunaiinos en la ;>roviiic 
Murciü, represéntente general para Jas > 
al por líiayofr Benigno Sáni;|iez Risueño, 
iidad 3 . üaiiagena. 
• • ü — á n é i — — I I I 

l l e e o m e n d a i n o s . — Q u i n i n a d u l ­
c e Baeza.—(Véase anuncio 3.* plana,) 

• ECOS OE MAOfllO. 
• • ! ' I- ¿ _ -

25 de Octubre 1889. 
•« Ya 00 se puede uno íl^r deja» personas 
9tte impulsólas ipor el «ariño ma jalu-azao 
90 medio de la call«> £i olro día uii caba-
lltneiW» mkúv p r ^ Q serpfwdi*> P«>«* «« 
UfimisMd«b<aiw.> ii •> , 

i.4M l̂uM<«e l̂eroL.. dispenso V.. exclamó 
•9 li^éMB^ interlocutor. Me he equivo* 
eado».. h ^ t n é i V. ^ W r fitóíéw nmi; • 
| o . . jQMé' tékphé Rüiego * V.' me per 
doifd.^* . - ^ - ^ ^ - - ^ - M - * - - • ' • • ' / • V ; - ••; 

—^Eikdá'̂ VÍ̂ ^" '̂< °̂ coutLStó el abra-' 
uáú J^ 

{^al^ijUtos seguiidus después, advirtió 
^ a s » había perdido algo: un miignllico 
alfiieií. 4e corbata, q^e e,), eulus^i^ta anii 
go 4 e : ^ s , arnigps ilQ,:b9bÁa< «rrabaiado, 
sefi^seiaveriguócuando,4etam(ÍQ á ins-
lanci^üiei jcai)aHér6,.nc«uItó>ea su poder 
la valiosa alhaja. i.i 
- í ^ o d o hasido pura broma.. ja..I ja ,! 

• <M|f>í-*-.fléhdose.-^Aposté con uno... pero 
'itni'if Üietolver «I alfiler al caballero cuan­
do tkst^des me Itan cogido. 

En efecto, «ste seria su propósito; pero 
para realizarlo jíiabía lomado el camino mis 

. JLâ l̂̂  ioía iTftz que se i.ltáAl»* paso redo-

Poio) después se supo que el invenior 
iú Doevd modo áüiomar, era nada menos 
^Q el «elfbérríme- Medero, tan traído y 

< llevsáo eo le famosa caasa de la calle de 
PiieRairral.'' -' . '•'•- • '•••>•• ... 

"/U^^eái 4e los que Irecuenian el Abtmi 
^co stífren la nostalgia cuando nó ocupan 
áigtioas de sus celdas y hacen lo posible 
potr voivier á ponerse el capuchón. , 

Dftodps modos biteiio es que sepan Tos 
proV)a!$jJâ OSiilb, iqúe ̂ : Mad i id, ^ hasta la 
|^S | | | ) f iq |p ^ f e s i d n del cariño puede 

Wl»fÍcm JWbilUwiwdof paríi ^poderarse 

ilPíift qu4<(MerrÍn la riqueza esos cia-
Nleros deittdu^Fia? Ifi. e|,b?8,pij nadie 
«i<*etÉi j»pÍ4Sif 4 ^ií>;mm^¡^^Mk *̂ 

«o saque icnls iw «is M«B>f««l$^f]ay|,j^ 
«ftdiQaside 'ómit^M.fpéááámiiM hm\ 
••uutt^iadct estos'd^^»ciNÍafido tnttflip;y«6^ 
"̂ iOmiNBit̂  de kw UtMÍM(|l0JÍMW>t«9ii« 
N i g r o de mor#^ elMo^b»'á«iiiral«9 ̂ ^ 

Lucrecia Borgia ¡Quién había de peiiSar 
que esos sedosos papeles, que á pesar dk 
estar sucios y deteríoiados nos encantan, 
que inspiran la alepria á nuestro corazón, 
que hacen perder el juicio lo mismo A Jla 
encanet'íi,la cabezij,düi anciano que á ^ u u -
bia de las más hermosas de las oujniis,* 
contienen sustancias venenosas! Casi todos 
los que lo matiejun frecuunteinonle mojan 
en sus labios los dedos que han de cortar 
los pérfidos pfid izos de papel, y á estas ca-
riciasquúson sobre poco masó menos besos 
votados, corresponden los tales billetilos 
dando la muerte & quien k» trata con tanto 
mimo. . 

En lo sucesivo cuando le paguen á uno 
III billetes seii preciso decir: 

—Espere V un poco; y después de po-
iioi se los guantes para cogerlos se podrán 
tomar. 

Porque r.o vale mojar los dedos en agua. 
Al cubo de algülniicmpo et liquido será un 

tóxico. ,/ 
El vil metal tiene por compf#ero al vil 

P»peL;u ::i...^, '• , .:.>, ,,..,,;,,... y. 
Ni abrazos, ni billetes de Bancol Pues 

estimes aviados! Sobre todo si prospérala 
jurisprud-íucia que han sentado los padri­
nos de dos adverearios, al convenir que un 
bofetón no constituye ofenda. jLa cosa según 
c«ieui^i) ha, acaficido ^n Barjielonfí, Me te 
mo que más nt& del Ebrq nq sei»' jnone-

da coi^ieolA la towtfi m ?vm^a» ¿i^^ 
porvenir da bofetadas .«ittffUj; pariifs^ si 

I Ios<afkionados>idarle4^ contasen con la 
i impuuidadl i -

P.>r cierto que esto rne recuerda los%• 
meiilubles sucesos que ha hj'bido rerienle-
inaiile qnir^ dos redaccíofíeb'do periódicos, 
siictisofi^aus pan^v&niuo a demcUrar una 

I vez más la conveniencia tantas veces de 
mostra/lu de UUjSiAdieato de la prensa qne 
admilieise en elgífiípio á los que fueran 

; dignos dciipMteeecer ^ él y etiminase á 
los que carecieran de cualidades para hon­
rarse con el titulo de periodista que hoy 
se endosa cualquiera con la mayor Iran-
quilidrtd. Dentro d«^ gremio debería íun 
cipuar un *ltib«na1 de honor, al que se 
sometieran todas las diferencias que sur 
giesen enire periodistas y de este modo en 
vez (Je lene;' que imitar á pepar nuestro á 
los que alimentan con sus hecihos las ga­
cetillas,.»<esolveríamos la^ cuestiones pomo 
manda, el honor y lat)uenükeduca(x¡.ó(i exije. 
Hasta ahora nada de esto ba podido con­
seguirse, porque las diferentes opiniones 
políticas lo ha impedido. Pero serán nece 
sártáéaMBas ihslítuoí«né^, Sobre todo $i 
prevalece la peregrina teoría de que los 
bofetones pueden poner la cara como un 
tomate pero sin manchar lo más mínimo 
de¡ honor. ;i 

Ayer hubo revista militar y la tarde es­
tuvo magitífica ¿Necesitaré añadir que gran 
mímeyo do bellas señoritas acudieron á ver 
el desfile? 

En todo (iefhpb üi española infanieua 
en combates y en amores sabe el trrüiifo 

m m m í , nv^^pi^\?]n^»^<^fi, nr/ueía. 
•.a ,̂y«wjl(» IwUieirfiéSaiejiiM^Uítfí .oĵ if̂  de 

I l«^ bue*tP«tídintíó&tPaiia«tt«i^i«^i49'o«« 
ifae<f(Hr>4B mlsqpieildi>ábitú6ffi ^o^iijUdií 
él ingenio y la gracia de uo poetay'Kq^iob-

venta y nuave Medias naranja»,^ como la 
que ha silbado el público la otra no­
che. 

Por fortuna para los dilletanli tu breve 
inaugurará sus tareas e¡ teatro Real con el 
incomparable Gayarte y porañ.ididina Us 
dl>^soétWhf(t<iNWg'Cu»Hel#rqiie «cisteii oii 
Madrid, la de los antiguos á cuyo froiile fi 
gura Monasterio y la ''e los moderüos que 
capitanea Arbós, nos oírecerán cada una 
una sesión á la stíinana en el salón Ro­
mero. 

Los que van á verse en gran apnio son 
los a/icionados á ja lauroma<juia. Ho leido. 
en un periódico: cDesde l.« de Noviembre, 
Cĵ rreiá la plaza de loros,)• Pe modo qut; si 
corre, échenla ustedes un gaí|i>! 

Julio Nombela ; 

Ilaneí)aíicí, 
Solución á In chañida inserta en el número 

.interior. 
^k&h 

<»' 
Charada 

¿Ene! íódo.el.arle impera? 
¡Pnwieral 

¿El ocio al íoáSí circunda? 
Segunda. 

¿Y hay alguno qiie' le quiera? 
Tercera. 

Pttts si cien áñós viviera, 
reieetms tenga tantos males 
uo he líe pisar los pórtales 

dé prtTMra (fpstercera.' 
G. S¡ J. 

La solución en el número próximo. 

LOS HIJOS DENLAS DE GÓMEZ 
En santa calma vivia yo en la vecindad. El 

portero era amable y servicial, los vecinos 
itadn'chismosos y bien educados, ^e'esos que 
por rara vez me han tocado en stieiie en esté 
bajo marido. 

Ea la limpia escalera no se oiii nunca una 
vúz. Las mismas Menegildas parecían haber 
tenido educación y haber pertenecido 8 fami­
lias qné habían venido á men6$. ¡Tal estaban 
de comedidas! 
" Piles bien, toda está tranquilidad, toda esta 
paz Dctáviana se vino abajo como castillo de 
naipes el día que la señora de Gómez y sus 
ii'es'Aínda vinieron á ocupar" el "primer piso. 

La séñoVi' de.G'óhieZ (dÓñÜ'Tula) acababa 
de llegar (ÍÍ^Filipin.iá con obj'eto dé dar edu­
cación á lastres* prendas dé su !iVrrta:'Anto-
lílí'.'josélitÓ y'lílatíóló.' 

Su éáposb sé'había quedado eri Manila de­
sempeñando un destine que le hahia he<ho 
m'illóííá'liól' ' ' 

Dé esté maíi'ímonio haljian nacido tres ni­
ños, pero como la madre de Tula había sido 
china, Antoliu, Joselito y Manolo precian 
tres aceitunas. 

En ei momento en que les presiento á nueA- -
.iros ie(;t9res acaban la madre y ios tres niños ' 
de llegar diliVfonda. , ' * ; 

En una cóndncloru de muebles traen ^ . 
menos treinta baúles, la mayor parle con , 
jiê pa l^aqca, porque ¡eso sil & Tula iei^Hitn^ 
l«paer ipucha ropabianoa l is duda para IK^'-
jm^í;.m^mohscarojeo¡or^ el de s^jbif, 

.él La lliígadailila de iGHpez y,jas vis^-igos 
se conoce enseguida en la escalera. {Qué grl-
19)̂ 1 iQui^bi r y bajitr loSipi|osUQué escAn-
dalol iQué risotadasl ¡') • , i ;, 

Antolín hace morisquetas al portero y so­

be á lo.s otros pisos á tocar loa timbres; Ma-
nolcf se instala en el balcón con los bolsillos 
llenos dé patatas qué nrrója á los transeún­
tes,* y.í«scl i ío hace cosquillas á los mozói que" 
subenel equipaje, lo qne les obliga una vez 
á soUil'ía cuerda, calendo á la calle Con es­
trépito un b'aul̂  <jue por poco mala í. un se-
ñorchaio. 

La de Gómez se ha hecho subir una silla ^ 
yscíHlada en medio de la .sala no deja de ex 
clamar de vez en cuando.• 

—¡Esloz niñozl 
Y los niños, que y^ tienen nueve, diez y 

once .tilos, «onlinuan haciendo demoniuras.' 
Poco después llegan toi muebles. Todos 

niieveéíÍ0^^«M's¡.: ' ' " • • •.̂ ,t.-i --.i.-
Los niños juegan al lorocoittnssilias, rom­

pen «na pata'de «n sofá y hacen añicos un 
espejé.* "•'•. - • , • . . . . . . " ;.. ., 

En ano deJoSif^^gos; AMtofto sacude una 
bof«Uid.iíiMa»í>fo,'qne comienza á dar be-
rridos c'limof un cholo titt-no. i 

-^¡Niflrtzf'dícc'la deOoraez abí»nieándose. 
Y no dice íffáB. <> i 

Todos ios*ve<»nos«>léb'imos en los baleo* 
ú^ct^Wrehtando aquel ruido lan desusado y ' 
temiendo por la tranquilidad futura dd in­
mueble..'"'*-••'•(• •'̂ '•¡•i'"- "jíp ..,ií!..'..; ./ 
'ítiAS»-fuéi.-¡(!t iNí;>,t!ii! >f.i. f: , : : , ' ) ' i .ir 

I Desde el d¡a siguiente ya no pudimos vi­
vir.. • • 

A l'S O'ho de la,n^añána ¡y. oómoimadrur 
gabaa los oondenadoft! ya estaban los niños 
en campan». >• ^ i- ¿̂ Í». , . 

Su sabido «t>ai l».poirteria,«Or:ompíaii un 
emltoLde.los del kíosko del. portero, ó tira­
ban á éste COR «ilguna bola.vieja ó uatt'onclio 
d e COiksí-.i ' i i ' i i , ¡ • • • Í Í - Í ; . r í í ; r . .< ' iCi i j i . . i l . t ! 

^Luega aollm ll^ar da c«iíeat«f«6>feis pa-
rfedes del p< !̂taf. Rebajo de aquello» mama­
rrachos ponían)t^eW», .«o í̂io por ejemplo. 
«Est'j ei el indeoeiita del tercaí; pî Q»; ó 
bie»: fBsie e» el siiñor dt̂ l se^^ind^, aquel feo 
que liene una mujer tan líuapa». > 

La»escaler;Tse hfdlabaiSiergpre sucia, y las 
paredes, aderaáffdc los dibujos, estaban raya­
das y de.«cascarilladus. " 

Sien la calle encontraban iiníí»wro aban» 
donado los.malditos niños, lo subían á casa, 
le alaban un cacharro en el rabo -y,, luego le 
sollab.in:.e¡iealeras ab;fJ0,¡Qpn;esjíantQ, de los 
vecinos qn^íSftliamos dcspavoriiTos ¿ver qué 
ruido era aquél. > 

: . Qiiand<».ellos sallan al b»kón, i^dos nos 
metíamos dentro por temor á'que nos tirasen 
Cualquificeosfl,! que siempre suQ^día. . 

Nos quífamos al ensero.y ^¡Les* presentó 
idfñaTuhi. ,.,, . . 

—Señora, todos los vecinos se quejan de 
los lujos de V. 

—¡Angelitoz! Es la edad.>. ¡Pübveciioz 
rtiioz! 

—Me estíropcan atlemás el inmueble. 
— Ẑo'.pAgnt'ül; O, Grix{>ulo, ze pagará, 

'La qTléja ño produjo iiingún'efeclo. 
' Aforliitiadam.inte, la de Gómez mandó sus 
hijos al colegio y putUtnós descansar las horas 
cfrqúe c^tíiban fuera. 

'Pero a.sl qi'ití lliígaban las doce,'ó fas cinco 
de la li»«fe qtio era liK.pi'a d4Ínf«senjaiilar 

''aquellas fieras, el p<)¿-\erq'̂ IÍWratf^ba en la 
porlejía, los vcfinos ceí;r3B^Hpfi'nO'á escon-
(HamOí, t^é'félidcios de lii <^^<OÍEjS|^fa" á 
las piíe^taá dé'S'iiH tiendasarinadáí^P||^les, 
y lodo el barrio se conmovía. '''íís f 

'. «tíW'Rijfl^yu W' de- awÉWs'saííim' del colegio 
"Wírto' untt iivalíüMi '̂i. corrie ido, gritando, 
' lofeálUndo.*;y«&9|>teiíílo ÜHsüdes r liKÉÍ_eB«»o 

olm porciÁil de heroicidades. - -t' 
''•'*'Afi»*^s*'»ldlios chicos iiosweírffl ^ todos 
^ aiKiailbe. 
j .XiacHen.ti«,Hí«es .íue. «j|í»jfa)d»i <lft,|>arrio i 
"-«isilar á D.' Tula para que esta confiese á 

sus hijos, pero oí por esas. «M̂ IU») • 

ü̂  


